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			Glosario


			adre: madre, padre u otro adulte responsable del cuidados de las criaturas.


			anarquía relacional: término acuñado por Andie Nordgren en su ensayo The short instructional manifesto for relationship anarchy. Es una manera de aplicar los principios anarquistas a las relaciones poniendo el foco en la antijerarquía, el respeto por la autonomía individual y la empatía.


			aternidad: cualidad de les adres.


			bisagra (o vértice): término que describe a una persona que está, a efectos prácticos, «en medio» de dos parejas distintas que no salen la una con la otra. 


			cazadores y cazadoras de unicornios/caza de unicornios: término procedente de la comunidad swinger. Les cazadores de unicornios suelen ser una pareja compuesta por un hombre cis heterosexual y una mujer cis bisexual que buscan a otra mujer bisexual, o «tercera», que no tenga otras parejas, para formar una triada. Dicha mujer no solo querrá a les dos miembros de la pareja «por igual» sino que, además, en caso de que surjan celos u otros problemas, será probablemente «sacrificada» o abandonada para salvar la pareja original.


			compersión: descrito a veces como «lo contrario a los celos», es un sentimiento de alegría o felicidad por ser testigue o conocer la atracción o el amor que una pareja siente hacia otra persona y/o sus éxitos o victorias relacionales. Ejemplo: Cuando Martha me contó lo bien que había ido su cita, ¡sentí una enorme compersión!


			energía de la nueva relación/ENR: expresión que describe el subidón de energía y emoción que trae consigo una nueva e incipiente relación. 


			no preguntes, no lo cuentes (del inglés don’t ask, don’t tell o, por sus siglas, DADT): expresión derivada de la política oficial sobre la homosexualidad en el seno de las fuerzas armadas estadounidenses. En las comunidades no monógamas, describe un estilo relacional que consiste en que, en una relación de pareja, une o ambes miembros de la misma tienen permiso para mantener relaciones sexuales fuera de la relación prioritaria mientras respeten la estricta política de no contarse mutuamente detalle alguno sobre las otras relaciones y ocultarlas por completo, de manera que la otra pareja nunca se entere.


			límite estricto: algo que es absolutamente innegociable. Ejemplo: Aunque me parece bien recibir visitas de sobrinas o sobrinos ocasionalmente, vivir con niñes durante dos semanas es un límite estricto.


			metamor: persona con la cual sale tu pareja y que no es pareja tuya. Ejemplo: Tony es mi pareja. Tony sale con Adam. Yo no salgo con Adam. Adam es mi metamor.


			monogamia: práctica relacional en la que dos personas se prometen mutuamente exclusividad romántica y sexual.


			monogamish: término para describir a las personas que sienten que no encajan en el marco de la monogamia y tampoco en el de la no monogamia, o que pueden practicar habitualmente la monogamia, pero abren de vez en cuando su relación para eventos sexuales, tríos, orgías, etc.


			poliamor de sobremesa: término acuñado por Megan Bhatia, Marty Bhatia y Kyle Henry en su podcast Amory y que describe una situación en la que parejas y metamores se comunican con regularidad, se llevan bien y traban amistad unes con otres como si fueran familia.


			poliamor paralelo: estilo de no monogamia en el que las parejas y los metamores saben de la existencia de les otres pero no quedan ni se comunican intencionadamente a menos que sea necesario.


			polícula: término que describe no solo una estructura relacional sino también les metamores implicades.


			polifidelidad: término para definir una relación no monógama independientemente del número de personas que la compongan y en la que estas solo tienen relaciones sexuales o románticas con les miembros de dicha relación no monógama.


			política de un solo pene (OPP, por sus siglas en inglés): regla que suele imponer una pareja cis masculina a mujeres cis y por la cual la mujer no puede tener otra pareja masculina. La OPP no suele incluir ningún matiz acerca de dónde quedan las mujeres con pene, los hombres con vagina, las personas intersex y las no binarias, independientemente de sus genitales, en el marco de esta norma.


			polisoltere: persona que decide no convivir con ninguna de sus parejas. 


			quad o cuarteto: cuatro personas que mantienen una relación entre sí.


			reafirmar/reafirmación: en esta obra la traductora ha optado por traducir la voz inglesa reassurance por reafirmación. Reassurance es un término de difícil traducción que en contextos relacionados con la psicología hace referencia al hecho de calmar y tranquilizar a una persona disipando sus dudas y sus temores en relación a una cuestión en particular y devolviéndole en cierto modo la confianza.


			relación abierta: término genérico que describe cualquier relación entre dos personas que no implique fidelidad romántica o sexual.


			swinging: práctica de las relaciones abiertas por la que, normalmente, una pareja asiste o participa en eventos comunitarios en los que están permitidos el intercambio de parejas, los tríos y las orgías. Por lo general, esto ocurre en eventos específicamente regulados para tal fin y es solo una práctica sexual, no romántica.


			triada: tres personas que mantienen una relación entre sí.


			vee: estructura relacional poliamorosa compuesta por una bisagra y dos de las parejas de esta.


			veto: norma por la cual, normalmente en una relación de dos, une de las personas puede pedir que su pareja deje a alguien con quien está saliendo o tiene poder para «vetar» metamores.


			 











			Prólogo


			Kathy G. Slaughter
trabajadore social clínique 


			Hace años, cuando comencé a adentrarme en el mundo de la no monogamia y a trabajar con personas no monógames, me di cuenta de que la mayoría de los libros «de iniciación» disponibles no eran adecuados. Aunque Ética promiscua1 y Opening Up2 son inspiradores, era evidente que estos libros obviaban una perspectiva esencial.


			Esa perspectiva era la visión del trauma, las identidades queer y la discapacidad. El trauma del desarrollo (es decir, el maltrato sufrido durante la infancia) fue, de hecho, la primera especialidad en mi carrera profesional. Como trabajadore social clínique, he trabajado con cientos de personas que han sufrido algún tipo de trauma en la primera etapa de sus vidas. Yo misme he sobrevivido al trauma infantil. Y he sido le terapeuta relacional anónime que ha supervisado el trabajo de Lola en los últimos tiempos.


			Ahora, después de haber pasado años trabajando con clientes y clientas no monógames, me he dado cuenta de que pasar a un estilo relacional no monógamo puede hacer que afloren de golpe ansiedades y sufrimientos antiguos. A menudo, a mis clientes y clientas les preocupa no «estar heches» para la no monogamia por la intensidad de sus reacciones emocionales, y al consultar los recursos de apoyo disponibles, comprendí de dónde venía ese miedo.


			Esa es también la razón por la que valoro tanto a Lola Phoenix y su trabajo. En mis comienzos, cuando mis propias inseguridades amenazaban con torpedear mis aspiraciones no monógamas, sus publicaciones reflejaban mis experiencias con más acierto que ningún otro material de orientación poli que hubiese por ahí. Lola comprendía la importancia de las emociones, las maneras en que estas merecen ser reconocidas y cómo percibir tus sentimientos.


			Buena parte de los consejos convencionales sobre la no monogamia y de los puntos de vista de muchas comunidades poli de las que formo parte hacen que las emociones parezcan algo irracional e irrelevante, y también una barrera para este estilo relacional. Y es cierto, el alboroto emocional afecta nuestras relaciones interpersonales de modos que pueden hacer saltar por los aires una polícula. Sin embargo, tratar las emociones como una traba, como un fracaso personal o como algo que podemos obviar supone un enfoque erróneo.


			Me gusta concebir las emociones como pensamientos encarnados. Lo que llamamos rabia o tristeza es un intento, por parte de nuestra mente, de entender cómo se siente nuestro cuerpo. Y, según mi experiencia, cuando intentamos evitar oír lo que nuestro cuerpo quiere decirnos, esas emociones no hacen otra cosa que intensificarse más y más, hasta que al final nos detenemos y acabamos reconociéndolas. Cuando las emociones alcanzan una intensidad enorme, también puede incrementarse la sensación de urgencia por hacer algo para lograr que esos sentimientos desaparezcan… ¡de inmediato!


			Y quizás sea cierto. Una de las virtudes de Lola es la capacidad de entender hasta qué punto una situación puede hacer que nos sintamos mal porque, de hecho, es mala. Puede que una de vuestras parejas esté verdaderamente maltratándoos. Y, en ocasiones, los sentimientos también tienen que ver con algo de nuestro pasado, y no con la forma en que se comporta una de tus parejas. Para resolver todo esto y decidir la manera en que quieres actuar, en primer lugar, debes permitirte sentir esos sentimientos. Solo si te familiarizas con ellos podrás dar con la solución más acertada para ti.


			Tras años recomendando la columna y el podcast de Lola, para mí es un placer que su perspectiva esté plasmada en este libro. Lanzarse a una relación abierta puede ser algo así como lanzarse al vacío. Probablemente hayas pasado años pensando en tu futura relación romántica antes de empezar a salir siquiera con gente. Y nuestra cultura monocéntrica ofrece infinidad de recursos, modelos e ideas sobre cómo deberían ser las relaciones románticas. Cuando empiezas a practicar la no monogamia, sin embargo, los recursos se reducen sustancialmente y el tiempo invertido en aprender y pensar en el tipo de relación abierta que quieres es mucho menor, por lo que puede resultar muy complicado discernir qué está pasando en tu nueva relación no monógama.


			Así pues, recurrimos a los libros y a otras personas que practican este modelo relacional en busca de orientación, pero los consejos que encontramos son de lo más diverso. Habrá gente que insista en que todos los enfoques sobre la no monogamia son igualmente válidos y otres que defiendan férreamente que solo hay un estilo concreto a seguir. Encontrar tu propio camino y descubrir qué es lo que quieres y lo que más os conviene a ti y a tus parejas puede ser sumamente complicado.


			El libro de Lola te ayudará a seguir tu propio camino individual. Leer su libro es como hablar con ese mejor amigue tan pragmátique y atente que jamás te juzga y que siempre ha estado ahí. Su propia experiencia le otorga una perspectiva única y, además, te va a permitir respetar tus sentimientos y tus deseos. La primera sección, en concreto, ofrece una guía sobre cómo centrarte en ti misme para sentar tus propias bases.


			La segunda gira en torno a los argumentos férreos y contradictorios que vas a encontrar tanto en la literatura existente como en las comunidades no monógamas. Es muy beneficioso explorar y descifrar los celos desde una posición alejada de juicios de valor, entender los límites de las comunidades gestionadas por personas voluntarias y empezar a comprender de qué modo pueden afectaros a ti y a tu familia elegida las dinámicas de poder.


			La sección central ahonda en los aspectos más pragmáticos de la logística que implica tener múltiples relaciones a la vez, y esto es algo que me encanta, porque puede que muches de los autores más destacades que escriben sobre no monogamia pasen por alto las emociones que afloran cuando tienes que encajar varias citas nocturnas en tu agenda semanal. Tal vez Google Calendar te ayude a no volverte loque, pero no puede garantizar que no salgan heridos los sentimientos de nadie.


			Por último, Lola se recrea en una previsualización de algunas de las emociones que sentirás cuando empieces de verdad con esto. Muches conocides míes han leído todo el material sobre no monogamia existente y se han sentido superpreparades para comenzar la aventura, hasta que… ha llegado el momento de la verdad. Y no es lo que esperaban. Por muy convencide que estés de que, desde el punto de vista intelectual, lo tuyo es la no monogamia, no hay ninguna garantía de que tus emociones estén en sintonía. Ser consciente de lo que puedes sentir te ayudará, sin duda, la primera vez que te enfrentes al hecho de que ¡tu pareja se ha enamorado de otra persona!


			Para mí, ha sido un auténtico honor supervisar y editar el trabajo de Lola, incluido este libro. La obra que tienes en tus manos es un verdadero regalo y un recurso valiosísimo. Estoy convencide de que su visión te resultará tan valiosa como a mí. Así que, ¡disfruta!


			Kathy G. Slaughter, trabajadore social clínique
Fundadore del Soaring Heart Center, en Indianápolis, 
Indiana, Estados Unidos
Terapeuta del trauma y la sexualidad











			Introducción


			Llegué a la no monogamia a través de las comunidades prosexo cuando trataba de volver a conectar con mi cuerpo y mi sexualidad, tras haber llegado a aceptar finalmente, y de verdad, el abuso sexual al que fui sometide en mi infancia. Lo que hicieron las comunidades prosexo fue, en gran medida, animarme a cuestionar todo lo que la sociedad me había enseñado sobre el sexo y, más adelante, esto me llevó a poner en tela de juicio los supuestos sociales en torno a la monogamia.


			Inicialmente, cuando quería tener hijes, pensaba que la no monogamia era una forma maravillosa de crear un entorno en el que una criatura se relacionaría con múltiples cuidadores y cuidadoras que estarían a su lado para atenderle, sobre todo, teniendo en cuenta que mi discapacidad podía hacer que yo misme necesitase más cuidados con el paso del tiempo. Mi interés era esencialmente práctico, no necesariamente basado en un deseo profundo de amar o sentir una fuerte atracción por más de una persona.


			Siempre he tenido la costumbre de investigar en la medida de lo posible todo aquello que me interesa y la no monogamia no fue una excepción. Leí un montón de guías y me esforcé al máximo por prepararme para algo que creía que sería más sencillo si, simplemente, leía toda la información que tenía que leer. Buena parte de esa información tenía todo el sentido y parecía bastante clara y, cuando pasé a formar parte de «la comunidad» en la que estuve, sentí que contaba con un montón de apoyo y con mucha gente «experimentada» en quien podía confiar. Las primeras dos o tres veces en que los consejos recibidos no funcionaron, creí que era culpa mía.


			Una parte importante de lo que había aprendido me animaba a desconfiar de mi propio criterio, reforzando así la misma negación de mis emociones que había sentido toda mi vida y apuntalando la idea de que, al estar en el espectro de la asexualidad, mi falta de interés por el sexo esporádico no era una expresión de sexualidad válida, sino una señal patente de que necesitaba liberarme de las cadenas de una sociedad puritana. Nada de lo aprendido promovía una conexión más íntima con mis propias emociones, ni me enseñaba a calmar mi sistema nervioso, y mucho menos me ayudaba a negociar límites.


			No es de extrañar, entonces, que mis primeras experiencias de no monogamia fuesen extremadamente exiguas y que solo lograse escapar de ellas leyendo sobre relaciones y patrones de abuso y, concretamente, el libro ¿Por qué se comporta así?3, de Lundy Bancroft, que recomiendo frecuentemente. No llegué a entender hasta mucho tiempo después que mis emociones negativas no eran una señal inherente de mi propia inseguridad. Me frustraban los problemas que tanto les demás como yo teníamos, que surgían constantemente de la nada y de los que en realidad no hablábamos. Tenía la sensación de que lo que los consejos sobre no monogamia me ofrecían, en su mayoría, no servía para abordar la cuestión de la salud mental o bien, sencillamente, no funcionaba para alguien con ansiedad o con las experiencias que yo había vivido en mi infancia. Así que hice lo que suelo hacer cuando me vienen cosas a la mente: las escribo.


			Comencé escribiendo artículos sobre no monogamia en 2015 y, a partir de ahí, después de redactar unos cuantos más y participar en algunas comunidades no monógamas online, me pidieron consejo de manera directa. Había disfrutado tanto dando consejos, que decidí intentar escribir una columna para ello, y así fue como nació Non-Monogamy Help en enero de 2017. Dos años después, decidí lanzar una versión podcast y, desde entonces, he estado ofreciendo consejo tanto a través de la columna como en el podcast. 


			Me di cuenta de que no era le únique que se sentía así y, aunque recibí muchas críticas, lo que más recibía eran comentarios de aliento de otras personas que también se habían sentido solas en relación a sus sentimientos. Desde que empecé a añadir «poliamorose» o «no monógame» en mis perfiles de citas hace más de una década, mi «práctica» relacional ha cambiado, especialmente a medida que he ido aprendiendo más sobre perspectivas anarquistas, hacia algo parecido a la anarquía relacional y se ha alejado de las jerarquías, pero haciendo hincapié en la importancia de observar cómo se comporta la gente para saber qué es lo que practican, en lugar de confiar sin más en una etiqueta.


			Para mí, la no monogamia es una elección, aunque reconozco y respeto que mucha gente no lo vea así. El hecho de que sea algo que eliges, en mi opinión, no le resta validez. Muchos aspectos de mi vida son elecciones que mejoran mi salud mental y que, de no hacerlas, desembocarían en algo peor. Lo que a mí me llevó a la no monogamia no fue el ser una persona que experimenta sentimientos románticos o sexuales con frecuencia, sino el hecho de que, como rara vez siento interés por alguien, quiero tener la oportunidad de aprovecharlo en el momento en que los astros se alineen, si es que lo hacen (y si es que ese alguien también muestra interés por mí). Podría elegir la monogamia, pero no es algo que desee a corto plazo.


			Después de diez años de «práctica» y de numerosos podcasts y columnas, no creo que sea une experte. No creo que mi estilo relacional sea superior al resto. Me desagradan los discursos que, aun de manera accidental, señalan la no monogamia como una elección que es mejor que la monogamia para todo el mundo. Sigo teniendo ansiedad. He sentido celos y no he sido capaz de «superarlos» sin más porque, para mí, a veces tenía todo el sentido estar celose en aquellas épocas, mientras que otras veces no lo tenía. La única persona que puede decidir, en última instancia, si el poliamor o la no monogamia te conviene eres tú, no yo, por mucho que lleve una década de lo que en líneas generales podríamos denominar «experiencia».


			No obstante, espero que este libro te dé cierta tranquilidad al saber que las luchas que estás librando no las libras sole. Con suerte, esta certeza podría ayudarte a vislumbrar si tienes una pareja que se enfrenta a algunas de las cosas a las que yo he hecho frente y sigo haciéndolo. Por mucho que algunes crean que les seres humanes son depredadores alfa que prosperan mediante el más puro y duro individualismo, somos, en definitiva, animales sociales y sentirnos soles en nuestro dolor hace que ese sufrimiento sea mucho más difícil de sobrellevar. No estás sole.


			Este libro se divide en secciones diseñadas para alguien que empieza a estar interesade en la no monogamia, aunque también podría servir para personas que llevan años siendo no monógamas. Empezaremos con lo que creo que tendrás que empezar, lo cual incluye un apartado sobre cómo hallar un pilar, cómo dar con un razonamiento particular que te lleve a querer probar la no monogamia, cómo hacer frente a tus miedos de manera eficaz y cómo materializar tus necesidades y practicar la empatía contigo misme.


			La siguiente sección, sobre lo que oirás y leerás, aborda temas que vas a encontrar en la mayoría de los materiales sobre no monogamia, entre ellos, los celos, la independencia y los problemas que tal vez surjan con las diversas comunidades y las mentalidades de cangrejo con las que puedes acabar topándote. Después, exploraremos las cuestiones prácticas de la no monogamia en la sección en torno a lo que harás, a saber, organizar tu tiempo, planificar posibles emergencias y abordar y resolver la negociación de límites. Finalmente, la última sección, sobre lo que sentirás, incluye información acerca de cómo prepararse para los baches inesperados, las complicaciones del metamor y también las luchas con las comparaciones y las definiciones del éxito.


			Con este libro, pretendía ir más allá de repetir algunos de los consejos que he dado en el podcast y en mi columna. Los he desarrollado, pero también he decidido añadir más. Al final de cada sección, encontrarás una serie de retos que puedes completar por ti misme o en compañía de una pareja. No están diseñados para solucionar ni tratar todos y cada uno de los posibles problemas, pero pueden ayudar a arrojar luz sobre ciertos aspectos desconcertantes que surgen al iniciarse en la no monogamia. No quería que este fuese solo un libro más, sino algo que puedes hacer y poner realmente en práctica.


			Puede que dentro de otros diez años sea capaz de mostrar a todo el mundo la manera de alcanzar un estado en el que jamás se sientan celos, solo se experimente compersión, nunca haya conflictos y el mayor inconveniente sea lidiar con Google Calendar. Tal vez de aquí a otros diez años haya descubierto la receta para una no monogamia verdaderamente perfecta capaz de convencer hasta a le más acérrime monogamish de pasarse a este lado.


			Sin embargo, por algún motivo, lo dudo.


			Como suelo decir en la columna y en el podcast, espero que sirva de ayuda y buena suerte.











			
Sección 1
¿Qué vas a necesitar?



			Hay bastantes libros recomendados para la gente interesada en el poliamor y la no monogamia. Una de las razones por las que empecé a escribir artículos acerca de la no monogamia y, finalmente, a aconsejar sobre el tema fue porque tenía la sensación de que todo lo que había leído o bien no me había preparado adecuadamente para los retos que tenía ante mí o había minado de forma activa mis esfuerzos por intentar afrontar y lidiar el paso de la monogamia a la no monogamia.


			Esto no quiere decir que, de haber estado más preparade, habría podido evitar algunas de las dificultades emocionales que trajo consigo la no monogamia. Creo que el primer y mayor error que se comete al iniciarse en ella es tratar de evitar sentirse mal o las emociones tan complejas que pueden surgir. Lo que significa es que, si hubiese tenido las herramientas que estoy a punto de proporcionaros, o eso espero, habría sido mucho más sencillo sobrellevarlo.


			Este primer capítulo aborda lo que puedes necesitar al iniciarte.


			ENCUENTRA TU PILAR


			La no monogamia no es una versión actualizada de la monogamia. Es un estilo de vida distinto. Si una pareja que espera una criatura creyese que tener une hije no va a cambiar su cotidianeidad, lo consideraríamos poco realista. Del mismo modo, no es realista creer que pasar de la monogamia a la no monogamia no va a alterar la manera en la que vives tus relaciones a diario. Puede que al principio no parezca tan diferente, pero las cosas, sin duda, van a cambiar.


			Y si vas a modificar la forma en que llevas tu vida cotidiana, especialmente en un mundo que te ha ayudado, si acaso, más bien poco a la hora de concebir dicha forma de vida, vas a necesitar algo a lo que aferrarte o, en última instancia, una razón de peso para realizar ese cambio a la que puedas aferrarte en los momentos malos para sobrellevarlos.


			Yo la llamo pilar y lo más importante de un pilar, cuando se trata de no monogamia, es que se centre en ti. La razón que te lleve a probar el poliamor o la no monogamia tiene que ser el beneficio o aquello que te aporta única y exclusivamente a ti, porque la idea es que sea algo sólido en lo que apoyarte. Si lo centras en cualquier otra persona, en conservar una relación monógama o en una serie de circunstancias que escapan a tu control, puede que a la larga no funcione.


			Si tu mejore amigue viniese y te contase que quiere tener una criatura para que su pareja le siga siendo fiel o se comprometa más con la relación, en el mejor de los casos, le aconsejarías que no es una buena decisión. Y esto es así porque tener una criatura no va a cambiar los deseos de una pareja por mucho que sea algo que pueda aumentar el vínculo entre dos adres y por mucho que dé la sensación, en apariencia al menos, de estar cambiando la conducta de la otra persona. 


			Al iniciarse en el poliamor o la no monogamia, muchas personas ya tienen una relación monógama y son sus parejas las que, de repente, les dicen que quieren intentarlo o que sienten que han sido así durante mucho tiempo y ahora creen que la monogamia no es para ellas. Y cuando esto ocurre, muches deciden probar el poliamor o la no monogamia, simplemente, para conservar a su pareja en sus vidas y evitar una ruptura, sin más motivos.


			También hay gente que llega al poliamor o la no monogamia porque está interesada en alguien que es poliamorose o no monógame. Puede resultar increíblemente tentador querer optar por el poliamor en ese caso para poder tener la relación que deseas, sobre todo, si la idea te tiene emocionadísime.


			Sin embargo, como he dicho antes, el poliamor no es una versión actualizada de la monogamia. Si aceptas un estilo relacional poliamoroso o no monógamo, lo que en esencia estás aceptando es que tu pareja no va a pasar todo su tiempo contigo. Creo que algunas relaciones monógamas en las que une de los miembros tiene una carrera profesional o un hobby que exige mucha dedicación pueden tener un planteamiento similar, pero esas no son las relaciones monógamas a las que aspiran todes les monógames.


			Por lo tanto, aceptar el poliamor para mantener viva e intacta una relación ya existente, que es monógama, es como aceptar una relación a distancia para que una relación que es presencial siga siendo presencial. Si piensas que tu relación no va a cambiar de manera sustancial, no va a funcionar.


			TOMA NOTA DE TUS ARGUMENTOS


			Si tu interés por la no monogamia se basa única y exclusivamente en que tu pareja quiere probarla y, aunque sonría y haga como si nada, sospechas que puede llegar a romper contigo si no lo intentas, tal vez te cueste encontrar algún beneficio en ella, salvo el de salvar la relación. Quizá sea esa la principal razón que te lleve a desear que funcione.


			Sin embargo, hay muchas cosas que, en mi opinión, puedes hacer para evitar lo anterior. Y no te voy a mentir: tal vez mantener tu relación, sobre todo si has invertido en ella mucho tiempo, sea una motivación muy digna para hacer todo tipo de cosas, pero lo importante es que entiendas que los aspectos básicos de esa relación van a cambiar, si no de inmediato, sí a largo plazo.


			Tus argumentos no pueden ser la venda que te pones sobre los ojos. Mucha gente, incluide yo misme, se siente totalmente cómoda con la idea de la no monogamia, pero esto cambia cuando la realidad llama a su puerta. Ahí es cuando tus pilares se pondrán verdaderamente a prueba. Tener una motivación personal puede ser algo más a lo que aferrarse.


			Quizás te cueste encontrar esa motivación personal, especialmente cuando tu relación se ve amenazada, pero si dedicamos un momento a considerar la manera en que han colocado la monogamia en nuestra vida, la mayoría de las veces somos capaces de encontrar una razón para darle una oportunidad a la no monogamia. Para muchas personas, la monogamia es una norma promovida socialmente y no suelen pensar en cuáles son sus motivaciones para escogerla. Pasamos la vida entera, incluso la infancia, con el concepto de la monogamia como meta e imaginando las diversas maneras en que nuestras vidas se desarrollarán en torno a ella.


			Derribar esos cimientos puede provocarnos ansiedad… y esa ansiedad nada tiene que ver con la que deriva naturalmente del miedo a perder una relación. Si piensas en el tiempo que has pasado a lo largo de tu vida sopesando el matrimonio, jugando a las «casitas» y al resto de guiones culturales que tu cerebro ha ido asimilando a través del cine, la televisión y demás medios que has consumido, definitivamente, vas a intentar compensar la cantidad de años que has estado pensando a la ligera. Son demasiados.


			A continuación, te detallo algunos de los supuestos básicos que la sociedad te ha transmitido y que puedes cuestionar si quieres hallar una motivación personal para explorar la no monogamia.


			El amor romántico es el amor más importante


			Si bien no tiene por qué ser algo de lo que muches hablen cuando lo experimentan, muchas personas han vivido la situación en la que une amigue ha iniciado una relación y, de repente, ha desaparecido de la faz de la Tierra. Deja de dar prioridad a su amistad porque cree que las relaciones románticas son más importantes.


			Por otra parte, el modo en que hablamos del amor romántico nos anima a pensar así. Pasar de una amistad a una relación romántica se considera ser «más que amigues» y lo contrario es ser «solo amigues». Y, además, esto se complica por el hecho de que se desincentivan las amistades estrechas entre hombres, la gente se pregunta si hombres y mujeres pueden «ser realmente amigues» y las relaciones queer se ven a menudo como amistades platónicas, o bien la sociedad obliga a verlas como una amistad en lugares donde no es seguro mostrarse abiertamente.


			Aun así, muches hemos tenido amistades muy estrechas que han significado muchísimo para nosotres. Cuando he hablado en primera persona del dolor que provoca la ruptura de una amistad y cómo esto, en medios muy diversos, no se muestra con la misma frecuencia que cuando se trata de rupturas románticas, son muches les que han estado de acuerdo y han creído que este era un tema en el que había que profundizar. Una de las cosas que hicieron que me costase tanto comprender la anarquía relacional, un concepto que explicaré con mayor detalle más adelante, fue que no era capaz de asimilar la idea de otorgar valor a las relaciones, sencillamente, por la forma en que la sociedad las define.


			Me temo que tú tampoco eres capaz. En la mayoría de los casos, si tu pareja te pidiese que escogieses entre ella y tu mejore amigue, probablemente no sería una buena señal. Si piensas en cómo funciona tu corazón, en realidad, solo puedes empezar a priorizar relaciones si te colocan en una situación extrema que te obligue a escoger, que es la manera en que vivimos nuestras vidas a diario. 


			El beneficio que puedes obtener cuando plantas cara a este supuesto y pruebas la no monogamia es que tendrás más tiempo para dedicar no solo a salir con otras personas sino también con tus amigues y con otras relaciones que tendrían que ser igualmente preciadas, cuidadas y valoradas.


			El amor es un bien escaso


			No solo nos animan a creer que el amor romántico es más importante, sino que, a su vez, nos hacen pensar que escasea. Las narrativas sobre «almas gemelas» y «amor verdadero» fomentan la idea de que solo podemos amar de forma auténtica, plena y verdaderamente romántica a una persona a la vez. Nos llevan a pensar que los celos que podemos sentir si la mirada de nuestra pareja se desvía, especialmente en el caso de algunos hombres, es señal de ese amor y esa pasión que solo se puede sentir de verdad por una persona. Lo que hace que el amor romántico sea especial, en nuestra narrativa cultural, es su excepcionalidad.


			Sin embargo, yo no creo que nos hayan impuesto esta narrativa porque represente la forma en que realmente funcionamos como seres humanes ni porque sea así como deberíamos funcionar. Hace años, cuando aún lidiaba con mi propia bisexualidad, me hablaban con frecuencia de lo «antinaturales» que eran las relaciones homosexuales. Aunque se podían señalar fácilmente multitud de ejemplos de lo que se calificaría como «conductas homosexuales» en animales y humanes a lo largo de la historia, mucha gente insistía en que la identidad queer era un nuevo fenómeno cultural que no se daba de manera natural ni había existido antes. Esto me llevó a explorar lo que entendemos por «normalidad».


			En los talleres sobre la realidad de las personas intersex, la gente se sorprende cuando le cuento que el azul era antiguamente el «color de las niñas» y el rosa, el «color de los niños», porque todes han crecido viendo como «naturales» determinados roles y expectativas de género. Las personas que defienden la idea de los roles de género como algo natural son las mismas que consideran «antinaturales» a las personas queer.


			Muches dan por hecho que los roles de género son eternos e imperecederos. Pero tanto el capitalismo consumista como los medios tienen un poderoso control sobre nuestras vidas que a menudo olvidamos o decidimos ignorar. Por ejemplo, hoy día, mucha gente piensa que los conejos comen zanahorias porque eso es lo que come Bugs Bunny todo el tiempo, sin embargo, el que Bugs Bunny coma zanahorias es en realidad una referencia cultural a Groucho Marx. A falta de este contexto, les niñes de mi época creen firmemente que a los conejos les encantan las zanahorias cuando, de hecho, lo que más comen es lechuga y verduras de hoja.


			Existe una larga tradición de demonización del vello corporal de las mujeres que está intrínsecamente vinculada a la racialización del vello corporal y a la presentación de la ausencia de vello como signo de pureza y limpieza. A la mayoría de les bebés les ponían trajes largos y blancos para que fuese más fácil cambiarlos, blanquearlos e intercambiarlos entre distintas criaturas, hasta que el mercado quiso que la gente consumiera y, para ello, ideó colores de niñas y colores de niños que dificultaban eso de utilizar la misma ropa con cualquier nueva criatura que llegase. Del mismo modo, aunque opino que la monogamia es una elección que para muches puede ser válida, el hecho de que nos animen a dividirnos en unidades familiares compuestas por dos adres que consumen más que las comunidades cooperativas no es mera coincidencia.


			En realidad, no nos dan alternativas. Nos ofrecen una trayectoria vital que representa el éxito y que no es otra que el matrimonio monógamo. Y, por si fuera poco, si queremos asegurarnos la «mejor» pareja, tenemos que consumir, entre otras cosas, las dietas, las tendencias, la ropa y los accesorios adecuados para ganárnosla. Porque el amor escasea. Supone una auténtica batalla retenerlo y una auténtica batalla conservarlo, y ambas contiendas se libran, esencialmente y, de nuevo, no por casualidad, consumiendo.


			Cuando descorres la cortina y entiendes realmente lo que nos han hecho creer sobre el amor romántico y el amor en general, entonces, puedes empezar a comprender y cuestionar si todos esos supuestos son también válidos para ti. Probablemente seas capaz de amar fácil y de manera profunda a más de una persona. Es más, puede que ya te haya pasado pero, como les ha ocurrido a tantas personas queer con sus sentimientos románticos, sencillamente, lo hayas descartado, lo hayas evitado o te hayas autocensurado por albergar tales sentimientos.


			Tal vez este sea el tipo de cosas de las que solo empiezas a percatarte si tienes une adre queer, pero, cada vez que alguien te diga que algo es «natural», piensa siempre en quién se beneficia más de ello.


			El provecho que obtienes cuando pones en tela de juicio este supuesto y pruebas la no monogamia es sentir menos culpa y menos vergüenza por sentimientos que pueden surgir de manera natural y disfrutar de mayor libertad para explorarlos.


			El sexo y el amor son lo mismo


			Este es el supuesto que, a mi parecer, cada vez más gente pone en tela de juicio en la actualidad, así que, puede que lo tengas menos presente. De hecho, si en algo a te pareces mí o si te sitúas en el espectro asexual, tal vez tengas la sensación de que todo el mundo «liga» menos tú, y tampoco entiendes cuál es el atractivo.


			Sin embargo, lo que practicamos cuando nos califican de «solteres» no se puede aplicar tan fácilmente cuando nos consideramos pareja de alguien. Mucha gente aún piensa que lo de «ligar» es algo que se hace hasta que «sientas cabeza», lo cual implica que, supuestamente, no debe interesarte mantener relaciones sexuales con otras personas a menos que en tu relación monógama falte algo esencial.


			Aquí es donde el paso a la no monogamia puede resultar peliagudo. Para algunes, la monogamia no tiene lo que necesitan para ser felices en sus vidas, sin embargo, eso no significa que su pareja no sea «suficiente», por mucho que las diferencias y las discrepancias sexuales puedan conducir a una persona a una situación en la que considere que tiene que probar la no monogamia. Y cuando la no monogamia ocurre por una carencia en una relación, por mucho que no creas que el sexo es amor y que el amor es sexo, puede resultar increíblemente difícil no preocuparse ni sentir celos. El hecho de que el sexo no sea equivalente al amor no implica que no tenga valor o importancia.


			Aunque algunes sepan que el sexo y el amor no son la misma cosa, siguen creyendo que el amor debería tener prioridad frente al sexo o que el amor puede vencer cualquier posible incompatibilidad sexual en una relación. De hecho, el impulso de pasar a la no monogamia para ayudar a que una pareja vea satisfecha una necesidad sexual que la relación no satisface puede traer consigo mucho resentimiento y una sensación de ineptitud totalmente comprensible, por muy comprensiva que intente ser la persona. La sociedad le ha enseñado que con su amor debería bastar.


			No solo tendríamos que cuestionar la idea de que el sexo y el amor son lo mismo por el bien de las personas asexuales que aspiran al amor romántico sin sexo, sino también por la manera en que interconectar ambas cosas puede hacernos sentir que el amor por nuestras parejas debería ser capaz de reemplazar una necesidad sexual. El sexo y el amor no son lo mismo… y el amor no tiene por qué ser siempre más importante que el sexo, del mismo modo que el sexo no tiene por qué ser siempre más importante que el amor.


			Para mí, el problema no es en realidad que el amor deba vencer todas esas necesidades y no lo haga. Es más bien que nos animan a canalizar todas nuestras necesidades exclusivamente a través de una relación romántica, cuando tal vez esa no sea de hecho la manera en la que queremos mantener relaciones… Es más, teniendo en cuenta que la soledad en la tercera edad después de perder a una pareja es un problema tremendo, puede que esta no sea la mejor manera de priorizar relaciones para nadie.


			Todas las relaciones llegan a su fin, ya sea por una «ruptura» o porque une de sus miembros fallece. Para la mayoría, esta es una idea incómoda. A pesar de que hemos empezado a derribar ciertos tabús en torno a las relaciones sexuales y el placer, aún quedan por desterrar muchos otros en torno a la muerte y el hecho de morir. La tendencia a tener una pareja romántica que satisfaga todas y cada una de nuestras necesidades acaba generando una soledad y una tristeza innecesarias en nuestras vidas. 


			El provecho que se puede obtener al cuestionar este supuesto y probar la no monogamia podría ser disponer de mayor libertad sexual para explorar otras opciones y, a la vez, que tu círculo de apoyo no gire en torno a una sola persona (aunque, por mi parte, también animaría a la gente monógama a ampliar dicho círculo).


			Todas las relaciones deben seguir los mismos pasos


			Amy Gahran ha inventado un concepto increíblemente útil llamado «la escalera mecánica de las relaciones», que aparece definido en su página web Off the Relationship Escalator. Esta es, precisamente, una de las cosas a las que me refiero cuando hablo del «guion cultural» de la monogamia. A pesar de los innumerables caminos existentes, se nos anima a contemplar una única vía en la vida en lo que respecta a nuestras relaciones y a nosotres mismes, y esto lleva muchísimo tiempo siendo así. Aunque ya no vemos el amor romántico como un obstáculo insalvable a la hora de asegurarnos un «match» beneficioso en términos de matrimonio, la idea del matrimonio monógamo y, normalmente, con hijes sigue sumamente arraigada en nuestra mente como señal de éxito.


			Si bien empezamos a ser más flexibles con respecto a cuándo deberíamos casarnos y a que la aternidad no es algo obligado para tener una vida plena y de éxito, el concepto de matrimonio o de «compromiso» nos proporciona algo que muches monógames asumen que es complicado cuando se prueba la no monogamia. Forma parte del guion cultural que la gente sigue a pies juntillas y que puede servir para reafirmarla de modos diversos y poco evidentes. Como tenemos estos pasos que indican el nivel de «seriedad» de una relación, obtenemos una sensación de seguridad que puede ser incluso falsa pero que nos lleva a creer que las probabilidades de ruptura en nuestra relación son menores.


			La comunidad y la cultura que te rodean también amplifican el concepto de seguridad relacional. Muchas personas hacen hincapié en lo difícil y extraño que puede llegar a ser que todas tus amistades o todes tus iguales «sienten cabeza» y tú no lo hagas. En ciertas culturas, el foco que se cierne sobre ti cuando no sigues el guion cultural dictado por la sociedad puede suponer una presión increíble. Es más, cuando eres monógame y no tienes que explicar en qué sentido tu relación es distinta a otras es fácil dar por sentado cuánta gente va a estar dispuesta a ayudarte con cualquier problema relacional. Contar con la seguridad de una cultura que acepta que tengas una relación de pareja monógama y que te anima a ello, aunque para muches sea una carga, refuerza aún más la idea de seguridad que se asocia a la monogamia ejercida según los pasos concretos culturalmente establecidos.


			Muchas personas, también las monógamas, pueden encontrar asfixiante y sofocante el supuesto de que todas las relaciones deben seguir los mismos pasos. Puede abocar a la gente, incluso, a situaciones y estilos de vida que en realidad no desean porque se sienten obligades a ello para no «desviarse» de lo que, según la sociedad, es el éxito. Mucha gente acaba optando más adelante por la no monogamia tras décadas de matrimonio monógamo y, aunque amen con locura a su pareja, habrían decidido hacer las cosas de otro modo si hubiesen tenido la oportunidad.
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